Juegos de vídeo y computadora
Como todo lo que implica la modernidad el uso de la televisión trae consigo avances y novedades, así como retrocesos en el proceso interno de la comunicación familiar. Si tú te has preguntado qué tanta televisión deben ver tus hijos, o qué tanto influye esta caja de fantasías en tu vida diaria, lee las siguientes consideraciones. Estamos seguros de que encontrarás el punto medio donde todos se sientan felices en cuanto a su uso y saquen el máximo provecho de ésta sin afectar en lo más mínimo su salud.
La televisión no es mala, por el contrario, es un medio excelente de estar informados y de conocer diferentes culturas, países y observar documentales sociales o del reino animal. A los niños, especialmente a los más pequeños, los comerciales les parecen muy atractivos, coloridos, breves y tentadores. 
La televisión también cumple una función importante de recreación y en los niños una media hora de risas o caricaturas sanas puede resultar muy provechosa. Pero qué pasa, que cada día los programas que recibimos contienen más violencia y situaciones difíciles de comprender para los pequeños. Quedan muy excitados después de ver esos programas, no pueden dormir, comienzan a tener pesadillas o su conducta empieza a cambiar tornándose más violenta. 
Por otro lado, es frecuente que los padres de familia, cansados de sus actividades diarias, releguen a la televisión el cuidado de sus hijos. Ésta se convierte entonces en una "excelente" niñera que mantiene a los niños quietos y callados. Y no sólo su cuerpo está quieto sino que también lo está su mente, no hay imaginación pues todo se le da, no hay creatividad ni solución de conflicto. Solamente una actitud pasiva de esperar a ver cómo se resuelven las cosas. 
Lo ideal para niños menores de tres años es no ver televisión y sólo utilizar vídeos de películas, documentales de animales o cosas que sean de su interés seleccionados con mucho cuidado. Ya más grandes pueden comenzar con media hora de televisión por la tarde temprano y nunca justo antes de dormir. Es recomendable que mamá o papá se sienten con los niños a ver los programas para saber qué cosas se les van a presentar ahí y cómo manejárselas. 
¿Sabías que hay caricaturas en donde un personaje es hombre pero si se moja se transforma en mujer?, o algunos otros donde se lucha por el bien pero a golpes y patadas y las artes marciales no se utilizan como método de dominar la mente y el cuerpo sino como armas letales contra los enemigos. Programas neuróticos donde cambian de situaciones a cada instante, congelando escenas en colores brillantes que han llegado a causar ataques de epilepsia en niños con propensión a ello. No debes permitir que esto entre en tu hogar, hay alternativas con programas inocentes de comedia blanca o de concursos donde no se ridiculiza a los participantes. El consejo va en función de ver con ellos la televisión y de tratar de aclarar sus dudas o inquietudes en la medida de lo posible. 
Nada debe satanizarse, ni la televisión ni los juegos de vídeo ni las computadoras. Lo que se debe hacer es dar un uso moderado para que estos medios de comunicación sirvan a los niños y no los niños estén al servicio de ellos programando su día de acuerdo a qué hora empieza determinado programa o bañarse hasta que termine este otro.

Cinco puntos importantes para que los niños puedan ver televisión:
· Apagarla por lo menos media hora antes de irse a la cama. 
· Siempre verla bien sentado y con la luz encendida, si se ve desde la cama tratar de tener la posición más recta posible y no los ojos y el cuerpo torcidos. 
· Entre más grande es la televisión más lejos hay que mirarla, así es que nunca a menos de cinco pasos adultos de distancia. 
· Jamás dejarlos permanecer frente al televisor por más de una hora seguida. 

· No dormir a los bebés con la televisión encendida "para que se acostumbren al ruido". Su cerebro sigue registrando cosas aun dormidos, así es que ni la luz brillante ni el ruido favorecen su descanso. 

Juegos de vídeo y computadora

Algunos padres se asustan de pensar en el tiempo que pasan sus hijos frente a los juegos de vídeo o a la computadora, pero fueron ellos mismos quienes poco a poco fueron cediendo y permitiendo que así fuera. Al comprarlos juran y perjuran que limitarán el tiempo de su uso y que estarán siempre pendientes del manejo adecuado que se les dé, pero una vez adquirido caen en la trampa de ceder y ceder pues ven que atados a esa pantalla los chicos permanecen quietos, entretenidos y no pelean unos con otros. 
Jugar un rato al día con los juegos de vídeo a una distancia todavía mayor de la adecuada para ver televisión (por lo menos, cinco pasos de adulto) y con una buena iluminación de la habitación para evitar que lo ya de por sí brillante de la pantalla dañe sus ojos, no es perjudicial. Pero sí hay que tener en cuenta que estos juegos aunque no sean violentos mantienen en tensión a los jugadores y causan estrés. En ellos deben de probarse todo tipo de habilidades y adentrarse en peligros que en la vida real jamás lo harían. De hecho, se han realizado estudios en donde se prueba que estos juegos de vídeo a la larga cambian la personalidad de los jóvenes que de alguna manera prefieren vivir en esa realidad virtual en lugar de correr los riesgos de un contacto social real. Timidez, introspección y nerviosismo pueden ser las consecuencias de un uso ilimitado de los juegos de vídeo. 
Busquen temas como deportes extremos, carreras sin choques, concursos o aventuras y dejen a un lado los monstruos, aviones destructores y pistolas y balas. No permitan que sus hijos jueguen más de 35 minutos seguidos y nunca antes de dormir, y procuren pasar un tiempo con ellos mientras juegan, tal vez motivando una labor de equipo o comentando lo irreal que son las cosas que ahí suceden. 
Con la computadora el manejo puede ser muy diferente, pues se trabaja con programas didácticos especializados para que los niños adquieran habilidades con el ratón o el teclado y generalmente son rompecabezas, cuadros para iluminar o actividades diversas a elegir. 
Con una buena postura y en un escritorio los niños pueden permanecer, si su temperamento así lo permite, hasta una hora frente al monitor. No deben de pasarlo solos frente a la máquina sino compartiendo lo aprendido con mamá o papá. Se trata de disfrutar juntos de esta experiencia y tener la satisfacción de que estás siendo guía para que tu hijo navegue por primera vez en Internet (páginas especializadas únicamente), escuche música o simplemente jueguen juntos. 
Llevado de esta manera, el desarrollo social y afectivo de los niños no se ve afectado, y al permitirles estos juegos o programas les permiten estar al día en los temas de plática de sus compañeros de colegio y saber a lo que se refieren los anuncios de televisión. 
Recuerda en todo momento que tú eres el responsable de lo que tus hijos ven o con lo que juegan. No permitas que entre la violencia a tu casa por ningún medio. Si ves que tu hijo empieza a salirse de control abusando cada día más con su tiempo de permanencia o sedentarismo, trata de equilibrarlo haciendo un intercambio por tiempo de calidad compartido contigo, jugar con él, leerle un cuento o bailar juntos, no hay niño que pueda resistirse a ello. 
